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protección del Infante don Carlos Iv1aría, hermano de Su Majestad 
e] Rey don Fernando VII", etc., en la época en que el romanticismo 

era la escuela y norma de vida, antes que el modernismo viniera a 

sucederlo y aventarlo. El libro de Toruño nos muestra todo este pro­
ce o de tran ición de una época a la otra, insinuando por aquí o des­

tacando por allá el papel que jugaron personajes señeros como el 
n1aestro Cecilia del Valle, el presbítero Azadas H. Pallais, los racio­

nali tas Mariano Barreta y Francisco ,fontenegro, soldados e histo­

riadores con10 Ton,ás y Alfonso Ayón; nos recuerda lo que fueron 

la proce iones con 'á ngele vivos ' su rosa perfumadas de "papeli­

llo' sus camp na en las iglesias y su banda de músicos en la Plaza 
fayor. 

Es un bello libro que deleita y que a la par ilustra pues consti-

tu un importante docun1ento para la hi toria literaria de nuestra 
n1érica.-/. M. 

'I 11\C E N Es Y LETRA ", Salonión 11Vap11ir. Bueno Aires. 

JO s16 no del "Instituto e.le Amigos del Libro Argentino" 

ubli a e te pre ti ioso ensayista bonaerense su quinto volumen de 

ríti a lit r ria. Ha publicado tambi 'n un libro de sociología consa­

(T rado a la def n a del Apra y de V. R. Haya de la Torre y otro 

c.l relato y narraciones. Su obra crítica anterior queda enmarcada 

1 ntro de lo i uientes títulos: Crítica Positiva, A Izquierda y De-
1 echa, Lápiz Ro¡o, y Perfil y Obra de 1-1 enninia Brrunana"; con estos 

libros Salo1nón \1/ apnir se colocó de lleno entre lo mejor del ensayis-

1110 crítico en A1n 'rica d 1 Sur y us JU1c10 sie111pre desapasionados 

y cr no -como fueron los de nuestro Domingo fvfelfi- son leídos 

y escuchados con respeto por escritores de todos los campos. En el 

ton10 que ahora co1nenta1nos, Wapnir estudia y analiza la obra de 

los iguientes autores: Joaquín de V dia Benito Lynch, Alfonsina 

Storni, Lui Horacio Velásquez Aristóbulo Echegaray y su libro 

sobre Ricardo Guiralde , César Tie1npo Leonidas Barletta, Antonio 

de la Torre, el poeta d San Juan, Herminia Brumana y su teatro1 
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José Ingenieros, Arnclia Biagioni y su Sonata de Soledad, Osiris Chie­

rico, J. J\1. García Carbone, Jaime Plaza crítico teatral, Federico 

García Lorca, etc. Co1no n1uestra del estilo en que estos estudios 

están escritos , amos a citar un trozo de su sentida e ocación de Gar­

cía Larca: 

"No se ensangrentó sólo Granada con 'SU muerte. Ni España. Ni 

Aniérica. Que lo fu ron el corazón de cuantos supieron de u valer 

y su grandeza. En el Poc,na del Cante Jo11do escrito e tá por su intui­

ción gitana, el cuadro de su muerte: 

AJ t-terto ->·e quedó en la calle 

con ttn bala:::o en el pee/to. 

No lo conocía nadie. 

¡Cónzo sangraba el fa rol, 
,nadre, 

¡có,no sangraba el farolito 

de la crtllcl 

Era 1nadrugada fría. 

Alguien 

pudo ason1arse a sus ojos 

abiertos co,no dos ,nares. 

El crítico Wapnir enfoca siempre al autor en relación n su n1c-

dio y con su ida personal: no se limita a nalizar rí men la obra 

co1no si ésta fuera un objeto desconectado de la 1 a del hombre v 
de su pueblo. atables por lo en1otivas son sus lín s c nsagrad'" s 

a la Storni y a Herminia Bru1nana.-/. NI. 

"EL E IGMA DEL ÜF1010", Manuel de Ca tro. ( u ntos y Relato ). 

Colecciones "At nea". l\1ontevideo, Uru uay 

Este gran cuentista uruguayo que pasara parte de su infancia n 
el sur de Chile y que publicara en nuestras editorjales santiaguinas 

algunas de sus mejores obras -como su gran novela El Padre Sa-


